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SINOPSIS 




			 




			Por fin, en respuesta a innumerables peticiones, ya están aquí: los mejores chistes de Geronimo Stilton reunidos en este morrocotudo volumen. ¡Un libro de humor de auténtico culto! 




			 




			500 chistes para partirse de risa, palabra de Stilton, Geronimo Stilton. 




			 




			¡No te los puedes perder! 
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			ÉSTE ES UN LIBRO...


			

			¡ESPECIAL!


			

			 




			Queridos amigos roedores, ya nos conocemos, ¿verdad? 




			Espero que sí. 




			Para quienes no sepáis quién soy, ¡mi nombre es Stilton, ¡Geronimo Stilton! 




			Dirijo El Eco del Roedor, el periódico más célebre de la Isla de los Ratones. 




			Me gustaría explicaros la historia de este libro: es un libro especial, muuuy especial. 
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			Un libro escrito para un montón de amigos, nacido de las ganas de pasarlo bien. 




			Así que poneos cómodos y escuchad con atención... 




			Todo comenzó la primavera pasada. Por entonces yo estaba acabando de escribir Viaje en el tiempo, un libro sobre los grandes misterios del pasado, donde explicaba las grandes aventuras que viví en la época de los dinosaurios de los egipcios y la Edad Media. 




			Encerrado en mi despacho, escribía desde primera hora la mañana hasta medianoche, sin parar. 
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			¡Estaba atareadísimo! 




			Una mañana, mientras estaba escribiendo, entró en mi despacho Pinky Pick, mi ayudante editorial. 




			—¡Jefe, jefe, jefeeee! ¡He tenido una idea! 




			—Hummm, disculpa, pero ahora tengo trabajo —mascullé. 




			—¡Jefe, jefe, jefeee! —insistió ella—, ¡es una idea genial: organizaremos un concurso de chistes para nuestros lectores! Y publicaremos los más buenos. 




			—Lo siento, Pinky —refunfuñé—, pero ahora no puedo ocuparme de eso. 




			Ella me guiñó un ojo con gesto picarón: 




			—Jefe, si tú estás atareado ¿por qué no me encargo yo? ¿Quieres que me encargue yo? Me encargaré yo, ¡y ya verás qué exitazo! ¡Puedes apostar tus bigotes! 




			—Sí, sí, muy bien, muy bien, hazlo tú, ¿de acuerdo? —le dije, para zanjar el asunto. 




			—¡Vale, jefe! —gritó ella—. Yo me encargo de organizarlo, pero tú tendrás que leerte los chistes, ¿eh, jefe? ¡Todos, todos, todos! 




			—¡Está bien, ya los leeré yo! —refunfuñé. 




			—¿Palabra de honor de roedor? 




			—¡Palabra de Stilton, Geronimo Stilton! 




			Ella esbozó una risita y salió de mi despacho en actitud triunfal. 




			Suspiré aliviado y seguí escribiendo. 




			Durante los días que siguieron me pareció oír que charlaban animadamente en el pasillo. Todos los diseñadores gráficos, los redactores, los correctores de pruebas de El Eco del Roedor se estaban tronchando de risa. 




			—¡Éste sí que es bueno..., ji, ji, ji! 




			Sin darle mayor importancia, imaginé que se trataría de los primeros chistes. 




			Puede que recibiéramos unos cien, tal vez doscientos o, como mucho, mucho, mucho, doscientos cincuenta... 




			Una semana más tarde ya había terminado el Viaje en el Tiempo. Cuando salí del despacho estaba exhausto. 
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			Miré por la ventana. 




			Una furgoneta de correos se había detenido ante la editorial. 




			¡Qué raro! 




			Y a continuación se detuvo otra, y una tercera. ¡Qué curioso! 




			Unos cuantos carteros empezaron a descargar sacas y más sacas de cartas, ¡qué extraño! 




			Inquieto, le pregunté a Pinky. 




			—¿Cuántas cartas han llegado a la redacción? ¿Mil?


			

			Ella se rió. 




			—Más... 




			—¿Dos mil? —pregunté con el semblante pálido. 




			—Más, más, más —dijo entre risas—. 




			¡El concurso de chistes ha tenido un éxito extraordinario! 




			Me quedé blanco como el papel. 




			—¿Tr...tres mil? 




			Pinky se puso a cantar y a bailar a ritmo de rap. 




			—Más, más, más, ¿no lo adivinas? ¡Lo tienes claro, vamos, piensa un poco, no seas raro! 




			Abrió de par en par la puerta de la sala de reuniones. Estaba llena a rebosar de sacas de correo, apiladas unas sobre otras hasta el techo. 




			Me temblaron los bigotes: 




			—¡Pero si hay una cantidad increíble! 




			—¡Y las leerás todas tú, jefe! —chilló Pinky—. Me lo prometiste. 




			Me desmayé. 




			Recobré la conciencia gracias a unas sales aromáticas de parmesano añejo. 




			Desesperado, llamé a mi hermana: 
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			—¿Tea? He de leer más de treinta mil chistes que han enviado los lectores. ¿Podrías echarme una mano? 




			—Ahora voy, llegaré en seguida —dijo en una exhalación—. Y también traeré a Benjamín y a Trampita. 




			Suspiré aliviado. ¡Uno siempre puede contar con la familia! 




			Tea, Trampita y Benjamín llegaron al cabo de diez minutos. 




			—Geronimo, ¿cuál es el problema? —Con un gesto de desesperación, les mostré la montaña de correo. 




			—¡He de leer y catalogar todos estos chistes! 




			Al momento, Tea se hizo cargo de la situación. 
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			—¡Hermanitos, ya nos encargamos nosotros! Trampita, pon los chistes de colegio allí, los de terror, allá, los de colmos, aquí... ¡Y tú, Benjamín, empieza a abrir los sobres! 




			Necesitamos días y días para catalogar aquella inmensa montaña de papeles. 




			¡Aunque la verdad es que algunos chistes eran para morirse de la risa! 




			Lamentablemente sólo podía escoger quinientos. ¡Y elegirlos no resultó tarea fácil, eran tan divertidos... 




			Me di cuenta de que los chistes más buenos los habían enviado varios lectores al mismo tiempo. 




			 




			Y ahora...  




			¡buena lectura! 
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			Un chico quiere casarse con una joven heredera, rica y de buena familia. 




			—¡Señorita, estoy locamente enamorado de usted! 




			—¿En qué trabaja? 




			—Soy empleado de banca. 




			—¿Ah, sí? ¿Y cuánto gana? 




			—Cobro setecientos euros al mes. 




			—Por favor, ¡si con eso no me alcanza ni para comprar jabón! 




			—¡Vaya, no sabía que fuera usted tan... sucia! 
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¡Vaya con el novio! 




			 




			—He venido a pedirle la mano de su hija. 




			—¿Cuál, la mayor o la menor? 




			—¡Caramba, no sabía que su hija tuviera una mano más grande que la otra! 




			 




			
Al pie de la letra 




			 




			—¡Elisa, te quiero, concédeme tu mano! 




			—Yo también te quiero, pero ¡las necesito las dos! 
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Consejo de tartamudo 




			 




			Un tartamudo se encuentra a un amigo por la calle: 




			—Ho-ho-hola, Ju-Ju-Juan, te-te ve-ve-veo mu-muy tri-tri-triste. 




			—Es que mi novia me ha dejado. 




			—Bu-bu-bueno, ho-ho-hombre, ha-hay ma-ma-más pe-pe-peces e-e-en e-e-el ma-ma-mar… 




			—¡Claro, para ti es muy fácil decirlo! 




			 




			
¡Ah, el amor! 




			 




			—Querida —le dice un chico a su novia—: ¿Sabes que por las mañanas no desayuno? 




			—¿Por qué? 




			—¡Porque pienso en ti! ¡Y tampoco almuerzo! 




			—¿Por qué? 




			—¡Porque pienso en ti! ¡Y tampoco ceno! 




			—¿Por qué? 




			—¡Porque pienso en ti! Y por las noches no duermo. 




			—¿Porque piensas en mí? 




			—No, ¡porque tengo un hambre de lobos! 




			 




			
UN AMOR ESPECIAL 




			 




			—Buenos días, ¿tiene tarjetas de San Valentín que digan “Para mi único y verdadero amor”? 




			—Sí. —Pues deme ocho. 




			 




			
¡Qué poético! 




			 




			Dos enamorados están sentados en un banco, hay luna llena y se abrazan cariñosamente. 




			—Antonio, ¿no crees que mis ojos brillan como las estrellas? 




			—Sí, mi amor. 




			—¿Y no crees que mis cabellos parecen rayos de luna? 




			—Sí, mi amor... 




			—¿Y que mi boca parece una rosa recién abierta? 




			—Sí, mi amor... 




			—Oh, Antonio... ¡Tú sí que sabes decirme cosas bonitas! 
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SucedÁNEO 




			 




			Una chica le explica a su amiga: 




			—Mi novio me ha regalado una preciosa rosa roja. Y me ha explicado que cuando la rosa pierda sus pétalos, vendrá a verme... 




			—¡Vaya, qué romántico! ¿Y por qué estás tan triste? 




			—¡Porque es una rosa... de plástico! 
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¡Silencio! 




			 




			¿Qué hace una vaca con los ojos cerrados? 




			Leche concentrada. 
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TRAGEDIA ANIMAL 




			 




			Un gato y un gallo están andando por la barandilla de un puente. De repente, el gato cae al agua y empieza a gritar: 




			—¡Miaogo! ¡Miaogo! 




			Y el gallo contesta: 




			—¿Kikirikiaga? ¿Kikirikiaga? 




			 




			
Funeral de… hormigas 




			 




			Un inglés, un francés y un español están en el límite de la selva. El inglés se adentra en la vegetación y regresa lleno de hormigas. El francés hace lo mismo y también vuelve lleno de hormigas. Cuando le llega el turno al español, regresa sin una sola hormiga encima. 




			Los otros le preguntan: 




			—¿Cómo lo has logrado? 




			Y el español les responde: 




			—Muy fácil, he matado una, y las otras... ¡han ido a su funeral! 
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			¿Qué le dice una chinche a otra chinche? 




			—Te amo chincheramente. 
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OCIO 




			 




			Una mujer se encuentra una foca en la escalera de su casa, y no sabe qué hacer. 




			Entonces, la portera la ve y le dice: 




			—Lo que usted debería hacer, doña Pepita, es llevarla al zoológico. 




			Tres días más tarde, la portera ve entrar a doña Pepita, que lleva la foca sujeta con una correa, y le pregunta: 




			—Pero ¿no iba a llevarla al zoo? 




			—¡Sí, pero hoy, para no repetir, la he llevado al cine! 




			 




			
¡Más pistas! 




			 




			Un pingüino entra en un bar y le pregunta al camarero: 




			—Disculpe, ¿no habrá visto usted a mi hermano? 




			—Pues no sé... ¿cómo es? 
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¡Oh, nooo! 




			 




			Una pequeña serpiente le pregunta a su madre: 




			—Mamá, nosotras no somos venenosas, ¿verdad? 




			—¡Pues claro que sí, hija mía! 




			—¡Oh, nooooo! ¡Acabo de morderme la lengua! 




			 




			
Rana 




			
entrometida 




			 




			Una rana entrometida va saltando por un prado cuando de pronto se topa con un animal y le pregunta: 




			—¿Quién eres? 




			Y el animal le responde: 




			—Soy un perro lobo. 




			—¿Y por qué te llamas así? —pregunta la rana. 




			—Porque mi padre es un perro y mi madre una loba. 




			La rana prosigue su paseo. Al cabo de poco vuelve a encontrarse con otro animal y le pregunta: 




			—¿Y tú quién eres? 




			El animal le responde: 




			—Soy un mosquito tigre. 




			—¡Anda ya!, ¿y qué más? —dice la rana, muerta de risa. 




			 




			
Pasión taurina 




			 




			—¿A usted le gustan los toros? 




			—Sí, mucho. 




			—Pues tiene el mismo gusto que las vacas. 
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Las ventajas 




			
de saber idiomas 




			 




			Dos gatos están persiguiendo a un ratón. 




			El ratón logra refugiarse en su guarida. 




			Entonces, uno de los gatos empieza a chillar, como si fuera un ratón. El ratón siente curiosidad, asoma el hocico y el gato se lo zampa mientras le comenta a su amigo: 




			—Hoy en día ¡si no sabes idiomas, no comes! 




			 




			
Puntos negros 




			 




			Una mariquita entra en una farmacia: 




			—Buenos días, ¿tiene una crema... para estos puntos negros? 




			 




			
Perro bromista 




			 




			¿Qué le dice un perro a otro cuando están debajo del árbol de Navidad? 




			—¡Por fin han encendido las luces del baño! 
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Pruébalo tú… 




			 




			¿Por qué los peces son mudos? 




			¡Prueba tú a hablar con la boca llena de agua! 




			 




			
Un caballo que habla 




			 




			Un caballo va al cine. Se pone en la cola y cuando le llega el turno le dice a la taquillera: 
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